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Me han pedido unas reflexiones sobre "espiriwalidad en tiempos de violen­
cia", y, aunque el lralamiento de la violencia es siempre dificil, es Iambién
necesario abordarlo. pues vivimos en un mundo sumamente violento. Para caer
en la cuenta de ello no hay más que recordar los conflictos armados en Irak,
Irán. Afganislán, SudáCrica, Tchad. Grenada, Panamá. Nicaragua, Guatemala, El
Salvador. Irlanda. Yugoslavia. Euskadi...• la mayoría de ellos. por cierto, acaeci­
dos en el tercer mundo. y de los cuales varios persisten todavía. Con modestia,
pues. a la manCl1l de "apuntes". con cierto "temor y temblor" y desde mi expe­
riencia saIvadorella, vamos a abordar el tema. Pero antes me parece importante
esclarecer el lugar y el la1ante de estas reflexiones.

a) El lugar de estas reflexiones es el confliclD saivadoreno. confliclD distinlD
al de Euskadi, pelO semejante al de muchos otros países en el tercer mundo. En
su origen esLá la negación injusla y masiva de la vida de las grandes mayorías,
lo cual exigió después la violencia oficial paI1l mantener los privilegios de unos
pocos y ooginó la violencia revolucionaria de respuesta paI1l lIlIJIsformar esa
siQl8Ción. Este es. pues. sólo un tipo de confliclD. pelO cuantitativamente es el
nW extendido~n muchos lugares del tercer mundG-- y cualitativamente es el
nW gnIve. pues su raíz está en la injusta negación de la vida. Por ello, pensa­
mos que la experiencia salvadorella puede ser útil paI1l ilwninar el Inltamiento
--de forma nW universal- del tema que nos han propueslD. En El Salvada. en
efecto, se impone la pregunla de con qué espiritu se debe vivir un confliclD

• Conferenc:i. pronunci'" '" Bilbao, el 18 do febrero de 1993. Sobre el <OII~to,

vúse la introdu«:i6n al utlcuJo de~ l.~z FIIIIS.
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violento con !Oda su tragedia. Pero. recordémoslo. de alU se puede aprender
laIIIbién que es posible poner fin a la violencia y renninar el conniclO de fonna
pacifica. negociada. Y por último alll se puede admirar la impresionanre "nube
de resligos". es decir. de mártires. que han querido revertir la violencia prefirien­
do cargar con ella que ocasionarla.

Quisiera aclarar Lambién que en el conniclO saIvadoreilo he viSIO mayor
justicia y humanidad. en su conjunlo. en la parle revolucionaria que en la oficial.
pero eso no quila que no haya que analizar la violencia revolucionaria. Y nos
derendremos más en ella que en la del sisrema, pues ésLa es mucho mas fácil de
anaIiZM y juzgar en su terrible pecaminosidad. ya que proviene de la injusticia
estruclural. "violencia institucionalizada" como la llamó Medellín. y genera ­
para perpeluarse- la violencia masiva y cruel de ejércilos. cuerpos de seguridad
y escuadrones de la muene'.

b) Por lo que lOCa al Lalanre, esLas renexiones son personales. consisren
fundamenLalmenre en elevar a conceplO el impaclO que me ha causado la violen­
cia en la vida real y la pregunLa de qué hacer con ella Esto es lo que me ha
dado que pensar. De ahí que el peso que puedan rener no proviene fundamemal­
menre de la agudeza de su conceplualización. sino de la realidad experienciada.
La conceplualización. sin emhargo. es necesaria. y en ella me ha innuido decisi­
vamenle I. Ellacwía. de quien ciwé Iargamenre y a quien le vi luchar duranre
dieciséis aiIos. en teorIa y práctica, con el problema de la violencia. siempre
volcado a introducir el máximo de racionalidad en el uso de ran peligrosa reali­
dad'.

EsLas renexiones son laIIIbién cris/lanas. con lo cual queremos decir algo
más que una obviedad o repetir rutinariamenre y sin dialéctica verdades conoci­
das: "la violencia no es evangélica". "Jesús no hizo uso de las annas". "hay que
poner la otra mejilla"... Aquf hablarnos más bien desde la convicción contrasLa­
da con la realidad y conSlaIada en la realidad -de que lo evangélico del cristia­
nismo tiene mucho que aportar a vivir con esplrilU adecuado en tiempo de
violencia. y de que puede aponar algunas cosas imponanleS mejor que llIras

ideologfas y prácticas. EslO me lo iluminó -y creo que le iluminó a Ignacio
Ellacuría-- la figura de Monsetlor Romero. quien no fue un pacifIsLa a ultranza,
pero dio un ejemplo de cómo con la inspir3ción cristiana se puede y debe traba­
jar en una situación surnarnenle violenla para cornarla en shalom. en paz.

Por último, esLas renexiones se hacen en visLas a la espiri/u.alidod. no pura­
menre en visIas a la ética o la poUlica Pero hay que aclarar que con ello no nos
esI8mOS introduciendo en absolulO en el nebuloso mundo de lo invisible e inlO­
cable en contraposición a lo histórico, pues ¡a espirilualidad enrendemos el
modo de dejamos areclar activamente por la realidad histórica _ este caso. la
violencia-, el modo de afronwla y el modo de confronlarla.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



APUNTFS PAIlA UNA FSPIKITUALIDAD EN TIEMPOS DE VIOLENCIA 191

A continuaciÓll vamos a hacer algunas renexiones, sólo algunas ~e las
muchas que pudiellll1 hacerse---, y de forma fragmentaria, y las vamos a expo­
ner en forma de breves proposiciones. Seleccionamos las que más nos han im­
pactado en eSle proceso: (1) hay que minimizar los males de la violencia, (2)
hay que maximizar los bienes que pueden generarse con ocasi6n de la violencia,
y (3) hay que redimir la violencia.

Digamos finalmente que ofrecemos estas renexiones con la esperanza de que
puedan servir no sólo en tiempos de violencia, sino también en tiempos de paz,
esperanza que no creemos ingenua porque en tiempos violentos, aunque sub
specie contrarii, a&ra también la realidad en su lOlaIidad, con todas sus limila­
ciones y todas sus potencialidades.

l. Minimizar los males de la violencia

Primera proposición: La única forma tU IwmDnizar en verdad la violencia
es ponerle fin, pero, mientras dura, el hlJm/Jnizarla exige un serio esfuerzo
teórico y práxico para mantenerla tUntro tU proporcibnes. Esto es logro tUI
espfritu y es expresión tU honratkz con lo real.

Según la fe crisLiana, la violencia siempre está relacionada con algún tipo de
mal, de modo que si en este mundo no hubiera pecado no habría violencia, lo
cual debiera baslar para exigir sobriedad ante la violencia y no exallarla de
ningún modo, como suele ser frecuente en la historia en movimientos
entusiásticos. Pero además de la relaci6n que la violencia tiene con el mal, ella
es en si misma un mal por los graves males fisicos que intende en directo y
otros graves males que la acompaftan con necesidad hist6rica.

Aceptar esto, aparentemente lan obvio, y sacar la obvia conclusiÓll de que a
la violencia -sea cuales fueren las pérdidas Y ganancias para los bandos- hay
que ponerle fin cuanto antes es la primera exigencia al esplriw humano. Lo que
OCUlTe es que muchas veces -dertamente en el tercer mundo-- la violencia de
respuesta se hace históricamente inevilable, y por ello se puede pasar por alto lo
que tiene de grave mal Pe« ello, la primera afumaci6n sobre la violencia, cierta­
mente sobre la violencia ooginante, pero Iambién sobre la violencia de respues­
la, es que constiwye un grave mal. Y recordarlo no es superfluo, al menos a un
nivel existencial, cuando nos encontramos en medio de un conflicto. AsI lo
expresó Ignacio Ellacuría:

Ul lucha llI11Iada es siempn: un mal, mayor de lo que se piensa, que sólo
puede ser permisivamente utilizado cuando con seguridad se van a evilar
males mayaes... Desde un puDIO de vista milisla, es inevilable, incluso para
el crisliano, aceplar ciertas formas de violencia, según los principios y caute­
las que antes se han exputSlO, siempn: que se lraJ.e de una violencia libelado­
ra no lemlrisla referida sobre lOdo B la liberacicln de la muerte que se abate
sobre las mBYorfas populares en el tercer mundo"'.
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I. Ellacuría no fue un pacifista a ultranza y sintió en su carne -lo lIe\/Ó
,asta el martirio--- la injusta pobreza, la opresión y la represión de los pobres, y
JOr ello defendió teóricamente la posibilidad de una violencia revolucionaria
egítima. Sin embargo, simultáneamente mantuvo y recalcó los males de la vio­
encia y que con esos males hay que acabar cuanto antes. Por ello trató de poner
,'in al conflicto cuanto antes, y micntras duró se desvivió por racionalizar al
náximo el uso de la violencia (en su estadio de inevitablidad y aun de legitimi­
lad) para minimizar sus males.

a) Para racionalizar al máximo el uso de la violencia --es decir para mi­
nimizarla y, así, humanizarla-, Ellacuría estableció el principio fundamental de
la proporcionalidad.

Esto nos lleva al problema de la proporcionalidad. Si a uno le quitan un diente
no tiene derecho en su defensa a quitar un ojo. La vida material sólo puede ser
quitada cuando está en juego la vida material. En el caso de la violencia revolu­
cionaria... se trata de defender la vida material de una inmensa mayoria... Pero
poner en peligro la vida material, sobre todo la de las mayorras pobres y necesi­
tadas, por objetivos que desbordan la salvaguarda de esa vida material no está
justificado. Algunos piensan que la libertad, la propiedad, la identidad cultural,
ele., son más valiosos que la vida material, pero nada hay más originante y
sustentante que la vida como posibilidad fundamental de cualquier otro valor.
En general, el principio de proporcionalidad fundamental sostiene que los bie·
nes culturales se consigan y se defiendan por medios culturales, los pollticos
por medios pollticos, los religiosos por medios religiosos, etc. Quitar la vida a
otro no guarda proporción con objetivos élnicos-culturales, clasistas o pollticos.
Esto es tanto más cieno cuando más se den condiciones para conseguir esos
objetivos por sus medios proporcionados'.

Ellacuría trató, pues, de desarrollar criterios de racionalización para el uso de
la violencia, pero lo que aquí nos interesa recalcar es que lo hizo no en directo
por hacer avanzar teóricamente la discusión ética sobre la guerra, sino afectado
hondamente por la tragedia y ajustado a la realidad. A esto es a lo que llamamos
una re-acción del espíritu ante la realidad histórica. En este caso, la búsqueda de
minimizar, racionalizando al máximo, el uso de la violencia es el primer paso­
aunque parezca pequeño y alejado de utopías pacifistas- de la espiritualidad en
tiempos de violencia.

b) y desde aqur -<lesde la espiritualidad- habría que comprender, en nues­
tra opinión, la lógica más profunda actuante en la llamada doctrina tradicional
sobre la guerra justa, que también fue recogida fácticamente por Ellacurra. Lo
más importante de ella es la confesión implícita de que la guerra siempre es un
mal, y de ahí la decisión de buscar condiciones para minimizarla. El que la
finalidad sea justa es cienameme esencial desde la perspectiva ética, pero al
añadir como condiciones necesarias para su legitimidad el que se hayan agotado
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los medios no bélicos, la posibilidad de que la guerra tenga éxito y el que no
traiga mayores males se está reconociendo la seria necesidad de aUloconlrOl aun
antes de aceptar la violencia en esa siluación límite', aUlOControl que es ante
lodo aclo del espírilu para humanizar una trágica siluación.

Teorizar sobre la violencia para eliminarla o, al menos, para minimizarla es
la primera expresión de la cspiriLualidad. En la persona de Ignacio Ellacuría la
guerra causó un gran impaclo como mal real. Y ese mal real para todos, sobre
lodo para las mayorías, es lo que movilizó su espírilu para ponerle fin. En la
práclica, el personaje Ellacuría propició diálogos y negociaciones entre las par­
leS, propició el debate nacional y la creación de una tercera fuerza (incomprendida,
en general, por la izquierda) para acelerar el fin de la guerra, dialogó innumera­
bles veces con unos y con alIas. Y en la IeOría, el intelectual Ellacuría desarro­
lló nuevas tesis sobre la violencia para humani7..arla y minimizarla.

En este sentido, es irónico que a Ellacuria le hayan acusado de violento aigunos
bicnpensanles, siendo así que buscó en teoría y en práctica minimizar la violen­
cia. Lo que no acaban de entender sus delIaclores es que no es más pacífico
quien "condena la violencia venga de venga" que quien trata de minimizarla
realista e hislóricamente, que es lo que él hizo. 0, por decirlo de olIa forma, que
no es más pacífico el que con desidia y rutina rcpite slogans anti-violencia O

incluso cita a Gandhi o al Nucvo Testamento en favor de un pacifismo a ullIanza
quc el Ellacuría que, con trabajo y creatividad, tralÓ de minimizarla hasta llegar
a ponerle fin. Y, por supuesto, que no es más pacífico quien no se inlroduce y
denuncia con claridad la violencia originaria del sistema que el Ellacur!a que
denunció y cargó con esa violencia. Y si hablamos ahora de la persona, no sólo
del personaje e inLeleclual Ellacuría, es para mostrar que todo su trabajo durante
esos a~os fue anle lodo cxpresión de su espirilualidad.

A todo eslo pudiera objetarsc quc se trata aquí de mínimos -minimización
de la violencia- micnlIas que apelar al espírilu parece que debiera hacerse para
tareas más altas. Pcro para quien está cncamado en la conflictividad real de la
historia -y recordemos que la encamación y no el mero ser espectador es acto
primordial del espírilu- esos mínimos son máximos. En cualquier caso, el
aUloconlIol, la racionalización y minimización al máximo del uso de la violencia
es exigencia primaria que se imponc al espíritu humano.

La conclusión es que, resumiéndolo en palabras irónicas, pero penetrantes,
del mismo Ellacuria, si oe violencia se trata "sólo los pacifistas debieran hacer
las guerras". Es decir, lodo cuidado en su utilización es poco ante los males que
produce. Y eSlO, que tan claramente sc percibe en liempo de guerra, debiera ser
igualmenle claro en tiempo de paz: hay que lerminar con o minimizar la muerte
lenta que causa la injusta pobreza. Parafraseando a Ellacuría, pudiéramos decir
-también ulÓpicamenle- que "sólo los empobrecidos debieran planificar la
economía".
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•••

Segunda proposición: Aun en el caso de que la violencia llegase a ser leg(¡i·
17U1 nunca debe convertirse en m{stica, sino que hay que luchar activamente
contra los subproductos deshumanizantes que produce históricamente.

Monseilor Romero, en su Iercera cana paslOral de 1978 Iglesia y organiza·
:iones políticas populares, aun aceprando en principio la posible legitimidad de
ia violencia en una situación como la salvadorena, denunció lo siguiente:

Está haciendo mucho mal a nuestro pueblo esa violencia fanática que casi se
hace "mística" o "religión" de algunos grupos o individuos. Endiosan la vio­
lencia como fuenle única de justicia y la propugnan y practican como méto·
do para implanlar la justicia en el pars. Esa mentalidad palOlógica hace im­
posible detener la espiral de la violencia y colabora a la polarización de
los grupos humanos'.

Con estas palabras, Monsenor Romero describía un hecho repetidamente
:onstatable: además del mal directo que produce la violencia, ésta lleva en sí
nisma una dinámica deshumanizanle que produce olros muchos males.

a) Anle IOdo, la violencia suele generar un dinamismo a mayor y más cruel
'iolencia, que normalmente lOma la forma de terrorismo. Sea cuales fueren los
leIIeficios mililares o políticos, de acuerdo con su propia definición terrorismo
,. lo que se practica para "aterrorizar" a otros, es decir, no es un uso posible­
nenle legítimo de la fuerza para autodefenderse o para destruir al enemigo
nililar en cuanlO tal. Por ello, no tiene en modo alguno un significado de "de­
;,nsa propia", aun en el sentido más lato, o de vencer bélicamente sobre el
ldversario en cuanto tal. De ahí el juicio de Ellacurla:

Todas las formas de terrorismo, sobre IOdo las que acarrean la muelle o (un
alentado a) la integridad fisica o psíquica de las personas; el Ierrorismo,
definido como el uso de la violencia sobre IOdo física contra personas inde­
fensas, sean civiles o no, con el objelO de alerrorizar es siempre reprobable,
tanlO más reprobable cuanlO sea mayor el dano innigido y la indefensión de
la víctima'.

Ellerrorismo viene definido, por lo tanlO, por lo que se hace, no por quién lo
lace, y por ello en El Salvador, aunque la parte gubernamental ha definido
;omo terrorismo casi siempre el accionar mililar del FMLN, de hecho esa parte
lubernamental es la que más abundanle y cruelmenle ha caído en él, aunque
ambién el FMLN hizo uso de prácticas terroristas, sobre todo a! asesinar alca!­
les y a ideólogos de la oposición. En cualquier caso lo que hay que condenar,
.quí sí, "venga de donde venga", sin excepción, es el Ierrorismo por absoluta·
nenle injusto y deshumanizanle.
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La conclusión es que si hay que esforzarse en el aulOComrol. leórico y prác­
tico, de lo "miliw-bélico", mucho más hay que hacerlo con lo "LCrroriSLa" que
debe ser clarnmente denunciado y no condonado por nada. Ellacuría entró en
una larga discusión teórica sobre el uso de las minas y sobre la distinción entra
"bomba-en-un-coche" y "coche-bomba". lo cual por cierto le trajo graves aLa­
ques y acusaciones. Pero lo importanle. de nuevo, es que su esfuerzo teórico
esraba dirigido, por una parte, a que no se definiese como terrorista lo que fuese
sólo bélico-militar, y en ese semido, parn defender al FMLN cuando era injusLa­
mente acusado de terrorismo; pero, por otra, Lambién para acusar de terrorismo
-oosde criterios objetivos- al FMLN cuando comelia actos terroristas. Yeso,
porque sea cuales fueren sus venrajas milirares y políticas a corLo plazo. a mc­
diano y largo plazo ellerrorismo de cualquier lado deshumaniza a una sociedad
que se haya edificado sobre él.

b) La mística de la violencia tiende rambién a militarizar la /Otalidad de la
realidad, personal y social, y a subordinar cualquier otra dimensión (económica.
social, cullural, sindical, religiosa, familiar, personal) a lo milirar. Y aunque en
determinados momemos esto pueda ser comprensible, la realidad promo se co­
bra venganza. simplemente porque los seres humanos no somos así. Se da, pues.
un empobrecimiemo reductor y una deshumanización contra los que hay que
luchar activamente.

Las formas que loma esla mililarización son variadas, y vamos a mencionar
sólo dos de las más importantes. la1 como han aparecido en el confliclo salvado­
rello:

• Suele absolulizarse lo mililar al presenrarlo como la forma más radical y el
grado más elevado de compromiso -al cual habrá que supedirar cualquier otro,
lo que lleva a ignorar, minusvalorar o despreciar ---cuando no a ridiculizar­
otras formas de lucha liberadora, acepladas a lo sumo como pasos previos se­
cundarios y buenos sólo si se relacionan con lo bélico, todo lo cual puede ir
acompallado además de un complejo de radicalismo propio y de superioridad
ética sobre los demás.

A esto hay que responder que, si es cierto que no se puede excluir a priori
que lo milirar pueda ser Lambién fuente -yen El Salvador lo ha sido- de
valores y pueda ser incluso expresión de amor, no hay que presuponerlo con
facilidad, ni en leOna ni en la práctica, ni sobre lOdo hay que errar en el crilerio
parn juzgar en qué consiste la máxima radicalidad. En nuestra opinión, ésla no
consiste en la máxima capacidad de destrucción del adversario -aun con los
grandes riesgos personales que ello conlleva-o sino en la máxima expresión de
amor, sin que con esto queramos caer en palabrería piadosa. Y en esLe semido.
bueno será reflexionar por qué MonseilOr Romero llegó a ser no sólo la figura
más querida del país, sino Iambién la tenida por más radical, incluso por muchos
miembros del FMLN. Y la razón está en lo siguiente: unos, con su lucha y los
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riesgos que corren por esa causa, pueden mostrar amor al pueblo. pero pueden
también mostrar -al menos concomilantemente- amor a sí mismos y a su
propia organización. Lo que es extremadamente raro es ver a alguien que mues­
tra amor a la gente y sólo amor. Y eso es precisamente lo que hizo Monseñor
Romero, quien arriesgó IOdo, su vida personal por supuesto, pero también su
"organización" (la Iglesia insitucional) por el bien de la gente. y de esa forma
mostró amor y sólo amor. Con lo cual queremos decir que para decidir dónde se
da la máxima radicalidad no hay que fijarse tanto en el medio de lucha (si son
las armas. o la palabra profética. o el trabajo político, educativo...), sino en el
amor real e histórico que se hace presente a través de cualquier medio de lucha.
Yeso es tanto más verdadero cuando, como en el caso salvadorefto. los riesgos
que dan credibilidad al amor acompaftan no sólo a la lucha armada, sino a cual­
quicr tipo dc lucha. aun la más alejada de la lucha armada, como fue la de
Monseñor Romero.

*' La mi1ilarizaci6n suele aparecer también en el exagerado verticalismo se~

gún el cual la vanguardia dirigente. apelando sobre IOdo a las necesidades de la
guerra, habla y decide en nombre de un pueblo, lo cual es un error y una
injusticia. Y suele expresarse también en la manipulación hasta de lo religioso,
lo cual no sólo es injusto. sino poco político. pues ello empobrece los procesos y
los priva de la eficacia de lo religioso.

c) Por último, la mística de la violencia suele llevar no sólo a la aceptación.
sino a la eMltación de la violencia. personal, grupal, nacionalmente... yeso es
deshumanizame. Por muy acostumbrados que estemos a ello, hay que estar en
contra de que la historia de los pueblos (incluida la del pueblo de Israel y.
análogamentc. la de la Iglesia) se ensefte alrededor de batallas. y de que segúo
les haya ido en ellas los pueblos podrán celebrar o no. Es indudable que al
recordar esas batallas se podrán celebrar liberaciones de yugos injustos -auo­
que también sueleo celebrarse imposiciones de tales yugos-, se podrá celebrar
el valor. la creatividad. la astucia.... pero no se deberá ignorar que esas celebra­
ciooes están basadas sobre la saogre de muchos seres humanos. (Y hablaodo de
exaltación de la violencia, no estará de más recordar que buena parte de la
industria del cioe y de la televisión está montada en muy buena medida sobre
dicha exaltacióo).

A eslo hay que añadir que la exaltación de la violencia no sólo celebra
actividades bélicas en que mueren seres humanos -<lel bando propio y del
ajeno-. sino que introyecta y hace crecer hasta el desprecio la visión del "otro"
como irreconciliablemente otro, distinto, adversario. antagónico y muchas veces
despreciable. cuyo sufrimiento, muerte y destrucción. por ser del otro, no parece
ser ningún mal especial. (Yeso sin llegar a casos patológicos. como el que
aparece en la película Paton, cuando el general, tras una batalla y contemplando
la desolación causada. dice: Forgive me, God, but llave it).
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Es psicológicamente comprensible que se celebre la desaparición de un ad­
versario, responsable de torIuras, barbaries y masacres contra el bando propio,
sobre lodo cuando ha acluado criminalmente en contra de ninos, mujeres y
ancianos indefensos -bien lo sabemos en El Salvador con las masacres de El
Sumpul, El Mozote, El Junquillo... Pero hay que recordar que enlre la mayoría
de los seres humanos que suelen luchar y malarse enlte sí --en El Salvador,
campesinos en uno y OltO bando- hay mucha más semejanza que diferencia.
En el caso salvadorefto, Monsenor Romero, de nuevo, lo dijo con !Oda claridad:

Tampoco podemos ignorar, aun sin entrar en mayores detalles, el InIgico
especláculo que se eslá ofreciendo, en el país, enlte organizaciones funda­
menlalmente integradas por campesinos y campesinas que luchan enlre sí y
que úllimamente eslán en pugna violenta. Lo más grave es que no son ­
únicamente o fundamentalmenle- ideologías las que han logrado desunirlas
y enfrenlarlas. No es que los miembros de estas organizaciones piensen en
su mayoría de forma distinta sobre la paz, sobre el ltabajo, sobre la familia.
Lo más grave es que a nuestra gente del campo la eslá desuniendo precisa­
mente aquello que la une más profundamenle: la misma pobreza, la misma
necesidad de sobrevivir, de poder dar algo a sus hijos, de poder llevar pan,
educación, salud a sus hogares'.

Según las formas que toma la violencia y las razones para ello variará el tipo
de confrontación denltO de la familia humana, por supuesto, pero en todas ellas
hay merma grave de la conciencia fundamental de ser familia humana. Por ello,
eJ<a11ar la violencia es -se sepa o no- ir contra la propia carne, y es por ello
deshumanizante. A algunos no les gustará hacer de la "familia humana" 10 últi­
mo, y preferirán encontrar eso úllimo en la patria, la raza, la culliU'a, la lengua,
la Iglesia, la religión, realidades todas importantes, sin ninguna duda. Y se podrá
disculir leÓricamente en dónde haya que poner lo último -si es que se lo quiere
poner en algún lugar. En mi opinión, la respuesta es dialéctica, por supuesto.
Por un lado, la ultimidad sólo puede expresane a lravés de lo concrelo, pero eso
concreto sólo puede ser tenido corno último en cuanto es expresión de humani­
dad y no de ninguna otra cosa.

La conclusión de todo este apanado es múlirna, pero nos parece decisiva: la
violencia produce males flsicos directos, pero tiende también a producir como
por necesidad OlrOs males físicos y morales: terrorismo, militarismo, desprecio
absoluto al ObO... Vivir la violencia con espírilU significa entonces ser honrado
con lo real, reconocer lo terrible de estas cosas y no escamotearlas, juzgarlas
como deshurnanizanleS para todos y hacer contra todo ello. En cualquier caso, lo
que nunca se debe hacer es caer en la mística de la violencia y ensalzarla

En una de sus últimas inlaVenciones públicas, EIlacurla se expresó conlra la
mística de la violencia con estas palabras, de nuevo irónicas y vigorosas: "Al
dar los panes de gueaa. ambos bandos debienln decir: llorando les comunica-
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mos que nos hemos viSID obligados a infligir tantas bajas al adversario......

EspiriwaIidad es entonces superar esa mística de la violencia, con sus analo­
gías en tiempos de paz. Es superar el terrorismo, la tendencia a no poner Ilmites
al ejercicio del poder, que en tiempo de paz suele transformarse en corrupción.
Es superar el dogmatismo, la exigencia a ullranza de disciplina y el verli­
calismo, hasta cieno punto necesarios para el accionar militar, pero que vuelven
difícil la democracia y la fraternidad una vez terminado el conflicto. Es superar
la dinámica de generar, aumentar y exaltar la diferencia, la oposición, el despre­
cio al otro, que. por serlo, suele ser llamado "criminal", "esbirro" en tiempo de
guerra, o "perro", U negro'\ ..indio..... en tiempo de paz. Todo esto es absoluta­
mente deshumanizante en tiempo de guerra y perdura en tiempo de paz. Destru­
ye físicamente la "especie humana", y destruye antropológicamente la noción
misma de "familia humana". En esa mística hay un profundo principio de des­
humanización. Espiritualidad es, enlDnces, la lucha por superarlo.

2. Maximizar los bienes que acaecen con ocasión de la violencia

Tercera proposición: La violencÍlJ de respuesla, por trágica que sea, puede
ser expresión de Omf}r a un pueblo y puede producir subproductos posiJivos,
en/re OIrOS el de desenmascarar la mentira con que se encubre la violencia
origi1Ulnle y el de exigir la lucha -por aIras I1II!dios- contra la injusticia.

Por honradez con lo real, hay que reconocer que con ocasión de la violencia
se producen también bienes importantes, que, adermls, por la naturaleza del
asunto, suelen disminuir en tiempos de paz. Este hecho -<¡ue pudiera ser inter­
pretado en analogla con el fellx culpa- es algo reconocido y constatable, y no
sólo exacerbación conceptual dialéctica o intento desesperado de hacer de la
necesidad virtud. Y es que a través de y en contra de la negatividad surge también
lo positivo. Veámoslo en tres realidades importantes ---<uya relación con la
violencia es de diversa lndole---, tal como han aparecido en el conflicto salvado­
refto.

a) La realidad da que la violencia de respuesla puede ser en sr misma expre­
sión de amnr, es decir, de lo más positivo del ser humano, amor que puede de­
sencadenarse como reacción a lo terrible y espantoso de la violencia originante'.
La argumentación teórica más radical en favor de esa posibilidad ya la dio santo
Tomás al reconocer que los combatientes pueden incluso ser mlirIires si han dado
su vida por amor, pues el amor es el elemento formal que oIorga excelencia al
martirio lO

•

Cwlnto de justicia han buscado los combalienleS y cwlnto de amor han mos­
trado al 0jlI3r por la lucha armada Y sus obvios riesgos, sólo Dios lo sabe, pero
no se puede cerrar esa posibilidad ni negar que la motivación de algunos o de
muchos de eUos sea la de liberar a su pueblo. En la realidad hay en IOdo esto un
más y un menos. por supuesto. Así, entre las muchas cosas que pueden mover a
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la lucha armada, puede esw la desesperación que genera la pobreza o el dcseo
de venganza, pero Lambién puede serlo el amor. Puede ser wnbién que la moti­
vación del amor esté más presente en los comienzos que cuando la guerra se ha
convenido en Irágica rutina, en campesinos que han tomado las armas para que
el pueblo pueda vivir que en quienes. además. buscan el Iriunfo de un panido...
La casuística es, pues, compleja y delicada. pero lo que no se puede excluir es
que haya combatientes que han sido movidos por el amorll • y pensamos que los
ha habido cierwneme cn las revoluciones nicaragüense y salvadorcna. Y hay
que recordar, además, que junto a OIras razones políticas -probablememe más
decisivas-, lambién ha podido esLar aCluanle el amor en la decisión de poner
fin al conficlo de manera negociada por razones humaniwias, en último térmi­
no, por amor.

Cuámo hay. pues, de gracia y cuámo de pecado en las revoluciones, en
último término sólo Dios lo sabe. Con cuámo cuidado haya que usar lo religioso
para no animar a guerras ni martirios. hay que tenerlo siempre presemc. dada la
innaLa lendencia de lo religioso a la radicalización de todas las áreas dc la
exislcncia. incluida la guerra. Pero dicho esto, no se puede ignorar que, a su
modo. muchos han combatido por lransformar una sociedad cruel e inhumana en
una sociedad más jUSLa y humana. Por ello -ya que. además. siguen siendo
difamados por algunos aun después de muenos"- bueno será admitir la posibi­
lidad de que algunos puedan ser llamados mártires del reino dc Dios. Quede al
menos este consuelo a sus familiares que no han podido enconIrarlos y enterrar­
los, y que ya no pueden recuperarlos.

b) Además de que la violencia pueda ser expresión -Irágica- de amor. con
ocasión de ella se han conseguido varios bienes imponames. y uno de ellos es el
de desenmJJscarar la mentira y l/amar la aJención a la verdad de la realidad. La
violencia de respuesLa es. cienamente, violencia. pero hay que recalcar wnbién
que se Irala de una respuesta a una situación inhumana que genera víctimas en
forma mayorilaria y cruel. Recordémoslo muy resumidamente.

Antes de la muene rápida de la violencia se da la muerte lenLa de la pobreza.
producto de la injusticia. verdadera "violencia institucionalizada". Para mante­
ner la pobreza de los muchos que enriquece a los pocos. éstos desencadenan la
violencia originante, llevada a cabo por ejércitos. cuerpos de seguridad y escua­
drones de la muerte a su servicio, de modo que la realidad se IDma en "el imperio
del infierno". como decía Monsellor Romero. Y en respuesla a esa doble vio­
lencia suele acaecer la violencia revolucionaria. Lo que hay que 3ftadir a esto
tan sabido es que el mundo de la abundancia no suele darse por enterado de la
muene lenla de la pobreza ni de la violencia institucionalizada, y sólo parece
hacerlo o cuando eSlalla la muene violenla en forma inaudila llevada a cabo por
las derechas (asesinatos como el de Moosellor Romero. el de las religiosas nor­
teamericanas. el de los jesuilaS de la UCA) o cuando se da la reacción bélica
revolucionaria.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



00 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

Con ser ICágico. pues, los COnniCIOS violentos son los que normalmeme ha­
en inocultable la injusticia originame. de modo que se pueda empezar a tener
oticia de su verdadera realidad. Triste -y afortunadamente- estos connictos
Jn los que desenmascaran el escándalo primario de la realidad y los que llevan
preguntarnos por sus causas. Los connictos violemos son los que desenmasea­
m la mentira. los que sacan a luz lo ignorado y encubierto. los que liberan a la
erdad del encubrimiento al que la somelen. Yeso es un gran bien.

Antes de la represión y de la guerras. Nicaragua o El Salvador. por ejemplo,
ran países desconocidos. como lo sigue siendo Haití. una vez pasadas las esea­
,,"uzas. o lo es el Tchad o los 300 millones de pobres de solemnidad en la
¡dia, y un muy largo etcétera. Trislemcnte. son sólo los COnniCIOS los que
arecen lener suficiente fuerza para sacudir un poco el egoísmo inslitucio­
alizado en los países de abundancia y superar el encubrimiemo al que están
¡metidos de diversa. maneras los pueblos pobres: en los medios de comunica·
'ón. en la política exterior. en la indiferencia activamente presente tras la
leologización de la tolerancia y de la posmodernidad. en el silenciamiento de
's cuestionamientos del socialismo pasado y las alabanzas del neo-liberalismo
resente... Todo es bueno para mantener en silencio o volver a relegar al silen-
o a los pueblos crucificados.

En esta siluación de prelendida e hipócrita ignorancia. los conniclos produ­
,n al menos este gran bien: des-enmascarar. des-ignorar. des-tranquilizar. .. En
nguaje cristiano. la cruz de los connictos se conviene en juicio y condena del
undo. Y en lenguaje de l. Ellacuria se convierte en pregunta para lodos: "qué
,,"os hecho para que eslos pueblos estén crucificados y qué vamos a hacer
U"3 bajarlos de la cruz".

c) La violencia de respuesta expresa trágicamente la necesidad de que hay
le seguir respondiendo a la injusticia. es decir. de proseguir --<JUllque de olra
rmo- la lucha con/ro la injusticia. Esto hay que recalcarlo porque en el
'esente se alaba y se receta a todos --<:on mejor o peor intención- actitudes
, diálogo y tolerancia. los valores de la paz. la democracia, el progreso. es
:cir. actitudes y valores de los que está ausente todo lo que pueda ser connicto
praxis conflictiva Aunque en esto hay mucho de bueno -y ojalá hubiese
ucho de real-. hay que puntualizar algunas cosas:

En primer lugar. la realidad es la que sigue siendo conflictiva y antagónica.
)f mucho que se pretenda hacer desaparecer del lenguaje términos como "justi­
a" e "injusticia", "opresión" y "liberación", éstos son todavfa insustituibles
l1'3 describir adecuadamente nuestro mundo y sus necesidades. y sin ellos lo
ICUbrimOS una vez más. Por mucho que se pretenda introyeclar en la concien­
a colectiva que la mejor solución para el mundo es dejarlo a la dinámica actual
'puesta por el norte. las estadlsticas y la experiencia cotidiana lo contradicen.
I realidad histórica de nuestro mundo sigue siendo en sí misma conflictiva
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porque sigue produciendo graves anlagonismos enlre empobrecedores y empo­
brecidos. Por mucho que se quiera ocullar, la parábola del rico Epulón y del
pobre Lázaro sigue reflejando nuestra siwación a cabalidad.

En segundo lugar, el hecho mismo del conficlD ayuda a manlener la concep­
ción "agonista" -luchadora- que le es esencial a la exislel1Cia hwnana, la cual
ojalá llegue a expresarse en fonnas diferentes a la del conflicIo armado, por su­
pueslD, pero sin que esID quite un ápice de necesidad a la lucha. Dicho en palabnls
sencillas, en El Salvador, y terminada la guerra. en nada ha desaparecido la
necesidad de luchar conll'a la menlira y el encubrimienlD, la corrupción y la
hipocresía sociales, y nada digamos de la urgencia de luchar contra la injusli­
cia... En otras palabras, los pasos. grandes o pequeftOS, que dan los pueblos
pobres no son en ningún modo regalo de los poderosos, sino logro a través de
luchas y connictos. Y esto. tan simple, pero que quiere ser encubierto, debe ser
mantenido.

En tercer lugar, el confliclD ayuda a mantener la eslructura dialéclica y aun
duélica de la fe cristiana. En ella, las realidades positivas siempre son descritas
en relación y contradicción a otras negativas: Dios e ídolos, CrisID y anticrislD,
reino y antirreino, gracia y pecado... No es esto buscar de antemano la con­
flictividad, sino mínima honradez con la esencia de la revelación de Dios y de la
fe cristiana. A la misma fe, pues, le compete por esencia introducirse en la
conflictividad.

Con todo esto queremos recalcar la necesidad de mantener la "lucha" en la
definición del ser humano y del ser cristiano, y recalcar que una de las cosas que
quieren quitar a los pueblos del tercer mundo es precisamente eso; su demostra­
da capacidad de lucha. Dicho con mayor generalidad, quieren acabar con lo
específicamente novedoso que aportan los pueblos del tercer mundo y quieren
silenciar a aquellos pueblos que mejor han expresado la esperanza Y la necesi­
dad de luchar para ponerla a producir:

Aquellos países que han levantado la esperanza de algo nuevo, como Nicara­
gua y El Salvador de los ochenta, necesitaban ser no sólo desttuidos sino
desacreditados y convertidos en una espúrea esperanza de pueblos románli·
cos porque rompían el proceso de homogeneización iniciado con la era
Reagan. La geo-(;u1tura de la desesperanza y la IeOl0gía de la inevitabilidad
requieren hoy una proyección global para permitir la homogeneización de la
nueva reeslruCturación promovida por la élite del poder global. La desespe­
ranza es la actitud necesaria para la estabilidad desde la per,;pecliva del
dominador".

Amor, verdad, necesidad de lucha y esperanza son, pues, realidades positivas
del espíritu que se hacen presentes con ocasión del confliClO. Digamos para
lI:rminar este apartado que todo ello sigue siendo necesario en liempos de paz. Y
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que lo es en un punto específico: mantener el horizonte de la utopía. dejarse
mover por ella y encaminarse. aunque sea en pasos muy peque~os. hacia ella. El
primer mundo no s610 rece\JI sobriedad. sino que ha declarado la muene de la
ulOpía. Recela tolerancia. pero cae (inconsciente o planificadamente) en la indi­
ferencia. La alabada ausencia de conmctos mucho nos tememos que esté ­
entre otras cosas- al servicio de hacer morir las utopías de los pobres. Y eso no
se puede tolerar.

Los pobres. los que no dan la vida por supuesto, siguen teniendo una ulOpía,
y la tienen por necesidad porque esa utopía no es otra cosa que la vida. la
posibilidad de supervivencia. Lo que ocurre es que has\JI eso se les niega. Y. por
ello. los pobres expresan en su misma realidad. a la vez. la necesidad de utopía
y de lucha. En otras palabras. la utopía es un concepto que expresa "sentido", en
este caso "esperanza". pero es también un conceplO "práxico". que lleva consigo
la exigencia a ser reaIi7"",do. En el tercer mundo, la lucha está al servicio de la
ulOpía y la utopía -lo que no ha lugar. pero que ha de llegar a tener lugar, pues
se tra\JI de la vida- exige lucha. Utopía y lucha son correlativos. y al queremos
quitar el espíritu de lucha nos quieren quitar \JImbién la ulOpía.

Para que se nos entienda bien, recordemos al terminar este aparlJldo lo dicho
anLcs. La violencia como lucha armada es un mal. genera muchos males y por
ello dcbe ser erradicada. Pero eso no qui\JI el que exprese la necesidad de lucha
en el tcrcer mundo. Una lucha que se deberá llevar a cabo a través de las
"armas" cspccílicas de cada inslüución o movimiento social (iglesias. universi~

dades, sindicatos. partidos politicos. medios de comunicación sociaL) y que
ojalá nunca tenga que ser llevada a cabo con armas bélicas, pero que es, al fin y
al cabo. lucha en un mundo en el que lo que está arriba, sean los poderosos. sea
el none. sigue oprimiendo a los que están abajo.

Lo que eslO significa en términos de espiritualidad es sencillo: no se puede
ser humano ni cristiano en el mundo actual sin responder y re-accionar a la
injusticia y violencia originantes. No hay que caer. por lo lanto. en la trampa de
la "inevi\JIblidad" que nos tienden por doquier, como si. aunque no vivamos en
el mejor de los mundos. sí vivimos en el único mundo posible, y por lo lanto
sería ilusorio e inútil intentar luchar contra él. Ante esto. lo que hay que hacer es
mantener el espíritu de misericordia consecuente. atender a los heridos en el
camino y luchar contra los salteadores que siguen omnipresentes.

3. La redención de la violencia: los mártires

Cuarta proposición: Lo más específicame1l1e cristiano es redimir la violen­
cia. Eso sólo ocurre cuando se la erradica, pero para lograrlo no sólo hay
que luchar contra ella desde fuera, sino que hay que cargar con ella desde
dentro. Eso -y el hacerlo por amor a las víCli17l1lr- es lo que ejemplífican
los mártires. Ellos son los que pueden revertir la dinámica de la violencia.
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Todo lo 3n1.eriormente dicho expresa ya muchas convicciones cristianas,
pero podemos pregunlarnos si hay algo más específicamente erisliano en rela­
ción con la violencia. y así es como lo descfibe Ellacuría:

Parecería que desde un punlo de visLa más cristiano, el de la peñección en el
seguimicnlo del Jesús hisLórico. los cristianos reduplicativamente crislianos
en su ser y en su aCluar. siendo los primeros y más arriesgados en combatir
loda forma de injusLicia, no dcberían hacer uso de la violencia. No es que la
violencia sea siempre y en Lodos los casos rechazable para un crisLiano. pero
el cristiano en cuanlo lal no da ordinarimente su testimonio específico a
través de la violencia. No es tampoco que se quiera dejar el trabajo "sucio" a
OlfOS. mientras que el crisliano se queda entre los "puros" que no se ensucian
las manos. Se traLa más bien de dar de la manera más cabal y plena lestimo­
nio de que la vida esLá sobre la muerte. de que el amor esLá sobre el odio.
Tal actitud sería aceplable y eficaz si es que ese mismo cristiano se atreviera
hasLa el marlirio en la defensa de los más pobres y en el combate contra los
opresores con ellestimonio de su palabra y de su vida".

Con esLas palabras, Ellacuría quiso expresar lo más específicamente cristiano
ante la violencia. y además intentó elaborar ante sus posibles críticos más
"belicistas" lo que pudiéramos llamar una "apología" de la "violencia no-ar­
mada". Para ello afirmó tres cosas: a) que el cristiano tiene que esLar dispuesto a
combatir toda forma de injusticia y a defender a los más pobres en contra de los
opresores. b) que para combatir prefiere usar medios que en sí mismos expresen
la supremacía de la vida sobre la muene y del amor sobre el odio. y c) que para
tener credibilidad en Lodo ello los cristianos tienen que ser "los primeros y más
arriesgados". tienen que atreverse "hasLa el martirio",

Ellacuría nos remite en último término a la disponibilidad al martirio por
causa de la jlJ.Slicia como actilud cristiana ante la violencia. De ello y su signifi­
cado hablaremos más adelante. pero ahora, para poder comprender a Ellaeuría,
quien sólo pudo escribir lo anlerior en presencia de mártires reales. y para cons­
Latar la masividad del fenómeno. masividad que es la que permite elaborar una
leoría y no sólo reOexiones piadosas anecdóticas. vamos a enumerar una leLanía
de mártires, aunque para ello cambiemos por un momento el eSlilo de esLas
reOexiones. Y lo hacemos también por agradecimiento y para mantener viva su
memoria ahora que en el país ha terminado la guerra.

a) En El Salvador hay muchos. como Jesús. miÍrlires por el reino de Dios:
personas que han defendido a los pobres y a las víctimas, que por ello se han
enfrenLado a la injusticia y violencia originantes. que han luchado contra ellas
con armas no-bélicas. y que libre e indefensamenle han sido asesinadas por Lodo
ello.

En esle sentido. mártires son. ante lodo, los campesinos. ellos y ellas, por
centenares y miles, asesinados por haber tomado conciencia de la opresión y
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aberse organizado para liberarse de ella. por ser delegados de la palabra o por
,ner una Biblia o una estampa de Monsenor Romero. Mártires son los obreros
c las ciudades, asesinados por manifeswse conIra la injusticia de sus salarios y
1 inhumanidad de ser usados como fría mercancía. Mártires son los sindicalis­
iS, sacados de sus casas. asesinados o desaparecidos. Mártires son los miem­
ros de las organizaciones populares, masacrados en las calles en la manifesla­
ión del 22 de enero de 1980 y en tantas airas. En una palabra. mártires son
IUchos hombres y mujeres pobres, las mayorías populares, asesinados porque
an luchado sin annas, pero con toda justicia para dejar de serlo y por haberlo
echo -los creyentes- en nombre del evangelio.

Junto a ellos, y por defenderlos a ellos, mártires son lambién innumerables
<tudiantes, maestros de primaria y secundaria, profesores de universidad, que
111 rele/do la historia del país, han ensenado su verdad y sus causas. Mártire.~

,n médicos que, fieles al juramento de Hipócrates y a la parábola del buen
lmarilallO, han sido asesinados por curar en sus campamentos a los tenidos por
Ibversivos O ---<on increíble crueldad- cuando los alendían en sus consulto­
os de la ciudad. Mártires son periodistas, salvadorenos y eXlranjeros. que han
ltografiado con sus cámaras y han Iranscrito en sus cuadernos la realidad
berrante del país. Mártires son abogados, jueces. miembros de instituciones de
crechos humanos, como Marianella García Villa y Herben Anaya Sanabria,
ue han denunciado y desenmascarado aberraciones y masacres. MárLires son
unbién algunas personas, pocas, muy pocas, de las clases pudientes, como
.nrique Alvarez, que acampanan y contraSlan con miles de humildes trabajado­
os y Irabajadoras como Julia Elba y Celina.

Mártires son también hombres y mujeres de Iglesia, seminaristas como
l!maro Cáceres, catequislas como Ticha, delegados de la palabra como Jesús,
,ligiosas como Silvia y como las cualrO hermanas noneamericanas, Ita, Maura,
>orothy y Jean, el don más preciado del pueblo de Eslados Unidos a El Salva­
oro Mánires son sacerdotes cercanos al pueblo, desde Rutilio Grande y Alfonso
lavarro hasta el P. López y López, humilde Irabajador de Fe y Alegría, pasando
or Neto Barrera, Octavio Ortiz, Rafael Palacios, Alirio Macías, Cosme
peZOllO, Manuel A. Reyes, Ernesto Abrego, Marcial Serrano. Mártires son reli­
iosos, teólogos e intelectuales, como los tan recordados Ignacio Ellacuría,
.mando López, Juan Ramón Moreno, Segundo Montes, Nacho Martín Baró,
>CSinados por poner la ciencia ----ilue suele enriquecer a los ricos- al servicio
e los pobres. Pastor, profela y mártir es, finalmente, Monsenor Romero, caso
ISólilO en la historia de la Iglesia, arzobispo asesinado sobre el allar cuando
elebraba la eucaristía, pero no por defender privilegios o derechos de la Iglesia,
ino ---<omll Jesús- por defender la vida y los derechos del pueblo pobre.

Junto a estos mártires más conocidos, que de una u aira forma nos recuerdan
Jesús por su enfrenlamiento con los poderosos y su defensa activa de los
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pobres, esün los innumerables mártires anónimos, niftos, mujeres y ancianos en
su mayoría, cuyo delito fundamental ha sido ser pobres, vivir en zonas conflicti­
vas -"estanque que debía ser secado, es decir aniquilado, para poder agamu- al
pez"- y ser usados como ejemplo para que ottos escarmieDlen, para que no
tomen conciencia, no se organicen y queden 8lerTOrizados. Estos son hoy el
siervo doliente de Yahvé, el pueblo crucificado, como decían Monseftor Romero
y el padre EIlacurla. Son los que en total inocencia e indefensión, sin libertad
siquiera para rehuir la muerte, han cargado sobre si el pecado del mundo -la
muel1e lenta de la pobreza y la muel1e violenla de la represión--- y son los que
han quedado destruidos por ese pecado.

MMtires son, eDlonces, entre muchos ottos miles, los campesinos de La
CayelaDa y Tres Calles, asesinados en 1975, y los campesinos de Aguilares,
ciudad ocupada milil8Dmente en mayo de 1977, donde los soldados profanaron
el cuerpo de Cristo en el sanlísimo sacramento y el Cuerpo de Cristo en la historia,
asesinando a decenas de campesinos. Mártires son los centenares de muertos en
el Sumpul, atrapados entre el ejército salvadorefto y honduretlo, asesinados por
ambos ejércitos y ahogados muchos de ellos al tener que lanzarse al no. Márti­
res son los centenares de campesinos de El Mozote, asesinados los varones en la
Iglesia, los niftos en una casa y las mujeres en otra, pudiendo olr desde donde
eSlaban el llanto de sus hijos. Mártires son los campesinos asesinados en Las
Hojas y encontrados meses después botados en un pozo. Mártires son los
masacrados en San Francisco Guajoyo, en El Junquillo, en San Sebastián, en El
Calabozo, de todo lo cual dan buena cuenta los relatos espeluznantes del Infor­
me de la Comisión de la verdad.

Mártires podemos llamar también a IaDtas mujeres que siguen buscando has­
la el día de hoya sus hijos, esposos, padres y hermanos desaparecidos. Mártires
son, anadamos simbólicamente a una liSia que sería interminable, las docenas de
personas que murieron baleadas o asfIXiadas en la plaza de catedral el 30 de
marzo de 1980, precisamente cuando se celebraba el entierro de Monsellor Ro­
mero.

Esla es la nube de testigos del pueblo salvadorefto. Suelen decirnos a veces
que al recalcar IaDto el martirio rozamos el masoquismo o, que sin querer,
fomentamos el fanatismo. Pero pudiendo haber en estas cnticas algo de verdad,
es también verdad, y mayor verdad, que estos mártires son un bien y producen
el bien.

b) En primer lugar y ante todo, en estos mártires se verifica la intuición
cristiana de que para redimir el pecado hay que cargar con él, afmnación fun­
damental que hace el Antiguo Testamento al presenw al siervo doliente de
Yahvé y el Nuevo Testamento a Cristo crucificado. En otras palabras. también
al pecado en general y a la violencia en particular puede aplicarse la antigua
sentencia de los padres de la Iglesia: quod nos est assumptum nos est
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edemplURI. Y, en conceptualización más actual (René Girard), se necesitan ac­
JS fundantes ami-violentos para frenar y revertir la dinámica pan-violenta de la
oaIidad.

Según esto, la postura del cristianismo ante la erradicación de la violencia es
oble: por un parte, la violencia debe ser combatida desde fuera con toda suerte
e armas (muy preferentemente no-bélicas) externas a ella, pero, por Olnl, para
renar y revertir su dinamismo originame, hay que cargar con ella desde dentro.
,sí puede ser imerpreLada, como parece hacerlo Pablo, la cruz dc Jesús: como
conteeimienLo que reviertc el dinamismo de la violencia, porque deja --<licho
n palabras metafóricas- que ésta desahogue toda su fuerza en Jesús hasta
uedarse ella si n fuerza.

Pues bien, los mártires son los que cargan hoy con la violencia. Cierto es que
nos ofrecen, además, el combate frontal contra ella por medios pastorales, sin­
'icales, universilarios, elc., aunque en la hora decisiva esos medios no-violentos
,o les libren de la muerte que preven y asumen con libertad. Otros cargan más
[irecta y totalmente con ella. los masacrados indefensamente, que ni siquiera
lenen libertad para rehuír la muene.

Cuánta eficacia histórica tengan estos mártires para revenir el dinamismo de
1 violencia es cosa a analizar. Pero, a priori según la fe cristiana, hay que
finnar que ellos son los que cargan con la violencia y su pecaminosidad. Y a
'osteriori hay que decir -véase el caso salvadorefto- que ellos son los que
nás han contribuido a acelerar la finalización de la violencia armada.

En segundo lugar, eslOs mártires introducen realidades y valores en la reali­
lad histórica que hacen conlnl la violencia originante, la injusticia egoísta y la
nentira encubridora, y de esa fonna, como el siervo y como Crislo crucificado,
raen salvación y luz.

Nada puede reemplazar a los mártires para captar lo más hondo de nuestra
calidad, para tener aquella "aprehensión primordial de realidad" de la que, en
"nguaje zubiriano, hablaba Ellacuría, pues, como él mismo decía en lenguaje
nás sencillo, "en los pueblos crucificados, como en un espejo invenido, pode­
nos conocer todos lo que somos por lo que producimos". Los mártires hacen
ransparenle la realidad, la que hemos sufrido en el pasado reciente y la que ­
ransfonnando radicalmente el preseme-- debe existir en el futuro.

Los mártires son los que en una sociedad egoísta introducen misericordia;
os que en una sociedad de víclimas y verdugos inlcoducen reconciliación; Jos
lue en una sociedad injusla, en que campea la violencia institucionalizada. ¡n­
roducen justicia y paz. Y los mártires son en la tradición cristiana, y en el mejor
.entido común de la humanidad, los que introducen amor.

En una sociedad violenta, muchos mueren generosamente, pero para precisar
,1 eonceplO -aunque existencialmeme sólo Dios sabe cómo son las cosas-
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hay que distinguir entre caídos y mártires. Los héroes caídos ofrecen generosi­
dad de vida y beneficios en favor de la causa por la que fueron matados. En ese
sentido pueden ser signos de amor "a lo suyo", entendido aquí "lo suyo" no en
fonna necesaria ni principalmente egoísla, sino como realidad abierta a otros.
Los mártires, por su parle, son expresión punl y simple del amor, de amor real y
verdadero, y de amor no a la propia institución (organización, universidad, sin­
dicato, Iglesia) sino, en directo, de amor en principio a "IOdos", de amor que
quiere humanizar a IOdos, incluidos los verdugos. Desde este punto de vista, los
mártires no son sólo ni primariamente signos de lo propio, sino de lo universal.
Su muene no es, en directo --como puede interpretrarse la de los caídos-, una
llamada a seguir la lucha (violenta), sino a trabajar, luchar y amar con
radicalidad.

Por último, los mártires, son a la vez don de Dios a nuestro pueblo y ofrenda
agradable que desde nuestro país sube hasta el cielo. Es éste un gran misterio,
pero que debe ser mantenido creyentemente, pues de otra fonna vano será pro­
clamar una fe surgida de un crucificado -y por ello es también incomprensible
que Santo Domingo haya ignorado activamente a los mártires latinoamericanos.

Jesús es a la vez sacramento y camino a Dios, y ese Jesús, en ésa su doble
realidad, tiene su cuerpo en la historia. Entre nosotros, salvadorenos, "el Divino
Salvador" no es sólo patrón y nombre del país, sino que muchos salvadorenos lo
hacen presente en sus vidas y en sus muertes. Y Jesús, digámoslo al menos para
consuelo de los familiares y amigos que les han sobrevivido, los hace la máxima
expresión de su presencia en la historia. Por ello, recordemos para tenninar unas
palabras de Ireneo de Lyon, teólogo, obispo, santo y mártir a su vez, del siglo 11
sobre los mártires y sobre toda sangre justa derramada:

Si no hubiera de ser derramada la sangre de los justos, de ninguna fonna
hubiera el Senor tenido que derramar sangre. Que desde el principio tiene
voz la sangre, dijóselo Dios a Caín luego que había asesinado a su henna­
no... Todo esto indicaba la recapitulación de la sangre de los justos y profe­
tas venida desde el principio, la cual habría de tener lugar en su persona.

El clamor de la sangre de los mártires salvadoreftos ha llegado hasta Dios, y
el mismo Cristo ha recogido y asumido esa sangre en la suya propia, para que
-por decirlo en lenguaje crisliano-- nada del valor de todas aquellas sangres
quede perdido, sino que quede ganado para siempre. Y, a la inversa, la cruz del
pueblo y la sangre de los mártires es lo que sigue haciendo presente la sangre y
la cruz de Jesús en la historia.

Esto es lo que sigue generando verdad, amor, justicia y esperanza. Ese es el
dinamismo que se ofrece para revertir la historia de la violencia y redimirla. Esa
disponibilidad de luchar y amar la justicia y la vida de los pobres hasta el final
-aunque ese final llegue a ser martirial-, eso es espiritualidad.
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Notas

1. La terrible maldad de la violencia del sistema puede apreciarse para el caso de El
Salvador en el recionle infonne de l. Comisión de l. verdad, publicado en ECA 533
(1993) 159-323.

2. Vúoe su escrito "Violenci. y cruz". en Teo/ogÚJ po/~i<:o (San Salvador 1973)
95-127. Y su aní<:u1o, publicado poco anleS de su asesinalo, ·7r.bajo no violento
por l. paz Yviolenci.liberador.... C"""i/ium 215 (1988) 85-94.

3. Ibid., 88.93.
4. Ibid.. 92.
S. Volviendo al caso de El Salvador, recuerdo que en 1980 la situación era tan b'ágica

que se veía venir inevilablemenle la respuesta armada del FMLN. EUacmía escribió
p::tr cnronces sobre una posible soluci6n político.mililar al conflicto, con lo cual
venía 8 decir que la guel'TI de respuesta del FMLN era inevitable y, en aq,ucllllS
circunstancias, ~gflimlJ. aamque acompañada de \mI búsqueda de solución también
poüticL Pero en ClWlto fracasó la ofensiva fmal de enero de 1981. escribió y
comenzó a trabajar en seguida -recuerdo que lo mm ya en febrero de ese mismo
ai\o-- en la solución negociada. Nada tiene que ver am veleidades ese cambio de
actitud. sino con un riguroso dejarse afectar por la realidad y responder con espíritu
• sus eJl.igencias. Y eso fue de hecho una puesl4 en práctica de la doctrina Iradicio­
nal: aunque la causa pueda llegar a ser jUSl8, hay que &lender a sus posibilidades de
~xitD Y a que no (R'oduzca mayores males. Y hay que usar, aunque fuese simuh"'­
neamenle, de medios pacíficos para (evitarla o) ponerle fm, es decir, diálogo y
negociación.

6. Varios. Lo voz de los sin voz. Sao Salv.dor (1981) 118.
7. Op. eil., 93.
8. Op. cil.,loo.
9. Para el ceso salvadoreño recomendamos vivamente la lectwa del ya citado Infonne

de la Comisi6n de la verdad. En él aparece no sólo maldad. sino la maldad com­
plexiva de militares, paramilitares. escuadrones de la muerte, aparato de justicia,
mú sus ralees en la oligarquía civil, el gobiano salvadorei\o. )a embajada de Esta­
dos Unidos... Es espelumant.e, pero es necesario para comprender la violencia de
respuesta, dejarse afectar por l. m.gnitud de l. inquidad.

lO. ST D-n, q. 124•• 2, lid 2. En 0"0 lugar dice que "padece por Cristo no sólo el que
padece por l. fe en Cristo. sino también el que padece por cualquier obra de justi­
ci.... In Ep. ad Rom. c.vm,lecL7.

11. En El Salvador esto es mucho mis claro de los combatienlos del FMLN que de los
del epeito oficial, pero tampoco se puede ••cluir el que algunos de é.stos hayan
luchado y en".8ado su vid. pensando que hadan un bien al pafs.

12. Una de las rea>mendaciones del búonne de l. Comisión de 1. verdad es precis.­
menle"el rOCOllOCimiento de 1. honor.bilidad de las víclimas", op. eil. 322.

13. X. Gorostiaga, "La mediación de las eiencilS sociales y los cambios internaciona­
les", en J. Comb1in, J. 1. Gonúlez Faus. J. Sobrino, Cambio social y pe",amielllo
criSliollo DI Ami,i<:o IoJj"" (Madrid 1992) 131.

14. Op. cil., 94.
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